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Las Condiciones Económico-Políticas han 
Hecho que Centroamérica no Exista en 
la Literatura del Continente: E. S. Parra 

por Victoria AZURDY 

"Si la poesía es lo que sien¬ 
ta el precedente en la nacio¬ 
nalidad de los pueblos, la 
poesía centroamericana del 
siglo XX comenzó a desarro¬ 
llarse y continua desarrollan, 
dose en países que aún no go¬ 
zan de su soberanía popu¬ 
lar". 

Estudioso de la realidad 
de la poesía centroamerica¬ 
na, Eduardo S. Parra, inició 
un ciclo de conferencias don. 
de vuelca, no solamente sus 
estudios sobre, el tema, sino 
y lo que lo hace más intere¬ 
sante, sus vivencias. Desde 
hace años, y solamente moti¬ 
vado por su propio interés, 
este argentino ha ido reco¬ 
giendo la atmósfera creativa, 
el aislamiento y el sacrificio 
de la literatura en la región 
del olvido. 

"Pese al afán latinoameri-
canista de estas gentes —vein-
t i c u a t r o investigadores de 
prosapia—, Centroamérica no 
existe en la literatura del 
continente". Desde la inde¬ 
pendencia de España, al igual 
que el resto del continente, 
estuvo y está sometida a la 
deformación oficial de esa 
idiosincrasia nacional que co¬ 
rrompe la expresión de sus 
pueblos". —Son países, según 
el expositor, que encierra 
grandes semejanzas pero cu¬ 
yas diferencias son también 
cualitativas, no sólo respec¬ 
to al desarrollo relativo, sino 
también a la psicología y mo-
dos de concebir la realidad 
universal. 

Haciendo referencia al mar¬ 
co social en donde una cul¬ 
tura se descenvuelve, Parra 
advierte no hacer sociología 
al hablar de literatura, pero 
sí articularla con los otros 
fenómenos que en cada na¬ 
cionalidad ella va generando 
y de los cuales d e p e n d e 
—p o r q u e, cuestiona— "Y 
¿qué es la poesía sino la audaz 
transformadora del poder ex¬ 
presivo de las palabras que 
juntamente con el lenguaje 
popular devienen en grandes 
fuentes vitales de los idio¬ 
mas, que a su vez son fuen-
tes del pensamiento?" 

Conceptualizó, a manera 
introductoria que en la ac¬ 
tualidad, la poesía es una de¬ 
fensa de la personalidad y un 
bastión que impugna la ma-
sificación —no la socializa¬ 
ción— pues, contiene y de¬ 
fiende lo propio desde su ori-
gen en lo intransferible. Des¬ 
cartando su utilidad, la ana¬ 
lizó entonces como un recur-
so cogonscitivo "sistemática¬ 
mente despreciado por los 
e r u d i t o s , investigadores y 
hombres de estado". Los poe-
tas se encargaron de recoger 
los murmullos, el estado aní¬ 
mico de una comunidad, 
que van perfilando un aspec 
to más de una nacionalidad 
determinada. 

Luego, pasando al proble¬ 
ma de Centroamérica precisó 
que es la única región conti-
nental con una obra de valor 
universal para cada una de 
las épocas de su historia: el 
Popol Vuh, los cantares de 
Dzitbalché y el Chilam Balam 
en la prehispánica; las cróni¬ 
cas de Bernal Díaz del Casti 
llo en la Colonia, la Rusticato 
Mexicano de Landívar du¬ 
rante el virreinato y el genio 
de Rubén Darío en la época 
independiente. 

En la época del Gran Ga¬ 
rrote de Roosevelt, periódi¬ 
cos norteamericanos como el 
River Times aludía a esta zo-
na en un modo irónico y bur¬ 
lesco, la "banane republic", 
La misma ceguera mercan 
tilista cuestionaba también 
su nacionalidad, y no podía 
ser sino un poeta de potente 
raíz literaria que violentara 
el lenguaje para posibilitar 
una forma de expresión sin¬ 
gular. Así, el verbo de Darío, 

es el que abre las compuertas 
de todas las posibilidades de 
lo americano. "Una voz nica 
ragüense que está haciendo 
en la literatura lo que Bolí¬ 
var hizo en la política". 

Definido por Parra como 
el conductor, "el gran sistema. 
tizador del sentimiento na 
cional latinoamericano difu-
so hasta su aparición" expli¬ 
có que al incorporarle los 
usos y costumbres de la len 
gua centroamericana en Es-
paña, los españoles comenza-
ron a pulir su idioma, a qui¬ 
tarle las redundancias sin so 
nido, huecas —pues "era la 
rebeldía del lenguaje ameri¬ 
cano contra el esclarecimien. 
to del español. Darío nos en¬ 
señó a identificarnos con 
España, nos enseñó a hablar", 
cuando a principios de siglo 
esta lengua se hallaba im¬ 
pregnada del seudo clasicis-
mo francés, culpable de lo 

agobiante y letal en textos y 
obras escritas. 

También, y tras ejemplifi¬ 
car, recordó sobre la prestan¬ 
cia aristocrática del nicara¬ 
güense en su versificación, 
abriendo las posibilidades 
idiomáticas a la Península, 
restringida solamente a unos 
pocos tipos en los últimos si¬ 
glos. "El nombre de Darío es 
inseparable de la revolución 
poética moderna". Así, tras 
mencionar su formación ori¬ 
ginada en otro latinoamerica. 
no, el salvadoreño Francisco 
Gavidia, Parra rescató los re¬ 
cursos del alejandrino, del 
hexámetro griego, de la tra¬ 
dición que en su amplísima 
obra de quince volúmenes 
Gavidia venía cimentando pa¬ 
ra la aparición del maestro 
del modernismo. 

El criterio utilizado para 
definir este movimiento fue 

como "Intérprete del pensa¬ 
miento de la Iglesia a la luz 
del pensamiento filosófico y 
cientificista, lo que motivó 
la condena por X", y además 
"al igual que el simbolismo: 
antiburgués por lo rutinario 
y desbocado de su expre 
sión". Añadiéndose que "el 
modernismo era una reacción 
contra la presión social y una 
crítica de la abyecta sociedad 
latinoamericana; fue el amor 
a la modernidad y no el culto 
a la moda, a la voluntad de 
participación hispanoameri¬ 
cana en una plenitud de par¬ 
ticipación histórica hasta en¬ 
tonces prohibida". 

Los domingos siguientes, 
Eduardo ampliará este punto 
y pasará a considerar las co 
rrientes de vanguardia, la ge¬ 
neración de 40 y en el cuar¬ 
to y último: la generación del 
50 y posteriores. 


